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			Prólogo

			El gran bosque dormía sumergido en una densa niebla que lo cubría por completo como si intentara esconderlo del mundo.

			En el suelo, una triste criatura se arrastraba sobre la hierba mojada; el olor a tierra invadía su nariz y sus uñas se enterraban en el lodo. La luz de la luna atravesaba la niebla y llegaba hasta ella transformada en sombras. Y, mientras su cuerpo maltrecho reptaba entre penumbras, la criatura se preguntaba si sobreviviría un día más.

			Sus piernas se habían convertido en dos pesos muertos que no hacían sino retrasarla en su viaje. Las piedras del camino habían abierto varios cortes en su abdomen, algunos bastante profundos, y la sangre que brotaba de su cuerpo dejaba charcos de plata escondidos entre las hojas. 

			El cansancio iba venciendo a sus brazos, que batallaban duro para arrastrar aquel cuerpo inútil. Estaba exhausta, las lágrimas le nublaban la vista y su piel había comenzado a agrietarse como una fruta seca. Pero no se detenía, porque llevaba el peso del mundo en su vientre desnudo, porque, si lo hacía, estaría condenándolos a todos.

			Cuando llegó a la caverna, apenas conseguía mantenerse despierta, tenía la barriga lacerada y el rostro desfigurado por las heridas. Estaba muriendo, y el simple movimiento de estirar un brazo para impulsarse hacia el frente le parecía una tortura.

			Aun así, logró colocar una mano en el agua, dejando que el frío penetrara en su piel y avivara sus sentidos. Poco a poco se arrastró hacia adentro de aquellas aguas negras con olor a muerte, cerró los ojos y se dejó llevar por la corriente hasta las entrañas de la tierra.

			El primer sol se le perdió detrás de una estalactita gigante cuya punta se hundía toscamente en el lago subterráneo. Y, cuando aquella agua congelada se llevó sus lágrimas, ella hizo un juramento.

		

	
		
			Capítulo 1:
La caverna

			1

			Sylha soltó un chiflido nada apropiado para una exprincesa de veinte años, pero lo que tenía delante valía eso y mucho más.

			Había llegado a la isla justo cuando el primer sol comenzaba a aparecer en el horizonte, aprovechando la marea baja y las aguas calmas de la madrugada. Ahora, después de pasarse la mitad del día atravesando bosques y escalando el enorme morro de piedras que la separaba del extremo este, entendía por qué le habían advertido que no podría rodear la isla con el bote. 

			Delante de ella se extendía un precipicio hasta la playa, donde olas de más de quince metros arremetían con tanta furia contra las rocas que el agua le llegaba a salpicar los pies. Cada vez que las olas se alejaban, era posible ver la arena blanca esperando para ser cubierta nuevamente. Parecía que el mar había perdido la cordura.

			—Bonito, ¿verdad? —sonó una voz a su lado que le hizo dar un salto y desenvainar la espada—. Existe una belleza rara en todo lo salvaje —completó el anciano con una sonrisa en los labios.

			El hombre era rechoncho y un poco más alto que ella. Llevaba una barba blanca que le llegaba al pecho y vestía un overol azul claro por encima de una camisa de cuadros con mangas largas. En contraste con la barba, su cabeza no ostentaba ni un solo cabello y brillaba bajo la luz del sol, cubierta de sudor. Tenía unos ojos pequeños que la miraban como ella siempre pensó que lo hubiera hecho su abuelo de haberla conocido.

			—¿Tú eres el guardián? —preguntó la chica guardando nuevamente su espada en el cinto.

			—Puedes llamarme así si lo deseas, ¿y tú eres la invasora?

			—Puedes llamarme así.

			El viejo asintió, luego miró al mar:

			—No eres la primera que lo intenta.

			—Lo sé.

			La ola que llegaba en ese momento les dio un baño de agua fría y le arrebató una carcajada al anciano.

			—¿Vas a tratar de impedírmelo? —preguntó Sylha lamentando no haber resguardado sus pertenencias fuera del alcance de las olas.

			—Yo no, ese no es mi trabajo.

			Ella quería preguntarle cuál era su trabajo; si el guardián no estaba allí para cuidar del prisionero, entonces, ¿para qué estaba? Se mordió la lengua, los dos soles ya habían recorrido la cuarta parte del camino y no tenía mucho tiempo si quería marcharse antes de que anocheciera.

			La única entrada de la caverna se encontraba allá abajo. Sylha se preguntó de qué forma el guardián le haría llegar las provisiones al prisionero, luego recordó que aquel recluso en particular no necesitaba provisiones y un escalofrío recorrió la piel de sus brazos.

			Sin perder más tiempo, ató un extremo de su soga a la roca más firme que encontró y se pasó el otro por entre las piernas en forma de arnés. Contó los latidos de su corazón entre una ola y otra, y decidió que, si lograba alcanzar la entrada antes de llegar a treinta, estaría segura. Se colgó del precipicio y, cuando la próxima ola llegó, el miedo la congeló en el lugar.

			—No tienes que hacerlo, mi niña —le dijo el anciano—. No vale la pena.

			Eso era todo lo que necesitaba escuchar.

			Sylha llenó sus pulmones de aire y esperó una nueva ola. Lo último que vio antes de lanzarse al vacío fue una sonrisa triste en el rostro del guardián.

			«Puede que yo no sea la primera que lo intenta, pero voy a ser la última», pensó y comenzó a contar.

			Cayó en la arena mojada con un golpe tan fuerte que abrió un hueco a su alrededor. A su espalda podía escuchar al mar preparándose para una nueva embestida; adelante, la entrada de la caverna la sorprendió por su tamaño.

			—Es demasiado grande, no me protegerá de la fuerza de la ola.

			Pero no había otro lugar para donde correr, ni mucho menos tiempo de subir por la soga nuevamente.

			Así que entró en la cueva, que se abría hacia el interior de la montaña como una boca gigante. El enorme túnel se perdía en la oscuridad, pero continuaba siendo demasiado ancho para frenar la fuerza del mar.

			La chica aceleró el paso, buscando entre las paredes algún refugio donde pudiera ponerse a salvo. Entonces, un instante antes de que el agua tapara por completo la luz del día, un tímido rayo de sol iluminó la grieta.
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			Cuando Sylha terminó de pasar el cuerpo por la grieta, llegó el agua, entrando en la caverna con un sonido estruendoso y llevándose la poca iluminación que restaba. La chica sabía que la cámara donde se encontraba ahora también se inundaría, pero el delgado espacio de la ranura frenaría la fuerza del mar y la salvaría de morir aplastada contra una roca.

			El nivel del agua comenzó a subir. Ella se sujetó de una estalagmita y contuvo la respiración, contando los segundos en espera de que el agua se retirara de nuevo.

			Llegó a treinta y aún no podía respirar.

			Algunas burbujas de aire escaparon por su boca, y la joven se vio obligada a luchar con fuerza para calmar los latidos de su corazón, era la única forma de lograr que el poco aire que le quedaba en los pulmones le rindiera un tiempo más. Estar rodeada de rocas no ayudaba en nada, tampoco el hecho de que ya iba por cuarenta y el agua no parecía querer salir de allí.

			«No voy a morir aquí —se dijo aferrándose a la roca—. No así».

			Y el agua salió.

			Lentamente, mucho más despacio que como había entrado, el agua abandonó la cueva. Entonces la joven pudo ver dónde se encontraba.

			Todo era como lo recordaba: un intrincado conjunto de grutas y rocas que se entrelazaban con la montaña en caminos que ascendían a la oscuridad.

			Aquella era la verdadera entrada de la caverna; de haber seguido por el túnel principal, probablemente ya estaría muerta. No le fue difícil encontrar la ruta que debía seguir, ella ya había estado allí demasiadas veces como para perderse.

			Sylha comenzó a subir, contemplando admirada cómo la oscuridad se intercalaba con los rayos de sol que atravesaban esporádicas ranuras entre las rocas que formaban la montaña, manteniendo el ambiente envuelto en penumbras que a duras penas le permitían distinguir los toscos escalones.

			Las próximas olas también llegaron hasta ella, pero el agua poco a poco fue perdiendo terreno y, conforme la chica se adentraba en las entrañas de aquella fortaleza escondida, el mundo en el exterior se le fue haciendo lejano.

			Había muchos pasajes dentro de la montaña, ninguno parecía hecho por los hombres. 

			Las paredes de las grutas eran ásperas y húmedas. El techo estaba cubierto de estalactitas, algunas de las cuales se unían a las rocas en forma de columnas que la chica necesitaba rodear para seguir su camino. El suelo estaba mayormente seco, salvo por algunas pozas de agua que aparecían en medio del trayecto. Después de un tiempo, Sylha comprendió que los «escalones» no eran más que irregularidades en las rocas que formaban la pendiente.

			Estaba tan ensimismada en su camino que no percibió cuando el aire se volvió mohoso y, solo cuando vio la enorme sombra pasar de un lado para otro a algunos metros de ella, Sylha se dio cuenta de que había llegado a los dominios de la Raposa.
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			El corazón se le disparó en el pecho y su cuerpo entero se inmovilizó. Sylha se obligó a respirar, ella conocía al animal, podría identificar aquel olor con los ojos cerrados y sabía lo que tenía que hacer.

			—Espero no estar equivocada —se dijo—, no sería un buen momento para descubrirlo.

			Si alguien le hubiera dicho cinco años atrás a la princesa de Tonr que un día se encontraría dentro de una caverna, jugando a los escondidos con un animal demoniaco, se hubiera echado a reír; no por causa de la caverna ni por lo siniestro del asunto, sino simplemente porque Sylha siempre odió esconderse. No lo hacía bien y odiaba todas las cosas que no se le daban bien.

			Aquella era otra época, tan distante que parecía la vida de una persona diferente.

			La joven se apretujó contra una estalagmita que, por su tamaño, podía esconderla perfectamente. No necesitaba mucho espacio para eso, pues su cuerpo continuaba siendo tan delgado como siempre, demasiado escuálido para el gusto de la mayoría de las personas. 

			No tuvo que esperar mucho para que el animal apareciera y, aunque ella recordaba con exactitud cada detalle de su apariencia, la sangre abandonó su cuerpo en el momento en que la enorme cabeza asomó por detrás de las rocas.

			También recordaba otras cosas.

			Sylha estiró el brazo con los ojos cerrados, intentando no pensar en las mandíbulas de la Raposa, ignorando el olor a pescado descompuesto y las gotas de saliva que cayeron sobre su piel cuando la bestia acercó el hocico. 

			Así era el juego, la Raposa olfatearía su alma y decidiría si era digna, o al menos era eso lo que ella había entendido después de tantos encuentros desafortunados. Tal vez nada tenía sentido y la Raposa reaccionaba según estuviera de humor ese día, pero Sylha no quería ni imaginar qué sucedería ahora si el animal decidiese atacarla.

			Mientras esperaba el veredicto, la chica se permitió un vistazo rápido e inmediatamente se arrepintió de haberlo hecho.

			La cabeza del animal era tan grande que el puño de la chica cabría enteramente dentro de uno de los orificios de su hocico grotesco. Su cuerpo tapaba la gruta por completo —Sylha llegó a pensar que si la bestia no crecía más era porque el limitado espacio donde vivía no se lo permitía—, y su aspecto era tal y como ella recordaba: desprovista de piel, la enorme Raposa ostentaba músculos y tendones que brillaban bañados en una sangre hedionda; el rostro era una máscara de terror donde podían verse colmillos amarillentos enterrados en el hueso, como si hubieran sido implantados por la fuerza.

			Si algo había aprendido la joven en sus tantos encuentros con la bestia, era que el miedo la traicionaría. Sylha mantenía el brazo firme, soportando el escrutinio de la Raposa, quien lanzaba ondas de aire caliente al olfatearle la mano. Pero no podía evitar que la chispa de temor que había activado cuando la observó se encendiera cada vez más. Sabía que el animal lo sentiría y sabía que aquel sería su fin.

			La bestia le dedicó un gruñido de advertencia, era una escena extraña considerando que el animal no tenía labios; aun así, aterradora. Ella respiró con fuerza y cerró los ojos, concentrándose en el motivo que la había impulsado a realizar aquel viaje, tenía que lograrlo.

			Un momento después, la Raposa giró su cabeza y se fue.

			Sylha suspiró, había pasado la primera prueba, pero no terminaría ahí. Sabía que el animal la dejaría deambular por las cavernas, pero, cuando descubriera hacia dónde realmente ella se dirigía, la cazaría.
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			A partir de ese punto, los caminos por dentro de la montaña se volvieron oscuros. Cuanto más se adentraba en aquel laberinto de cuevas, más desagradable se le hacía el viaje. Por las paredes de piedras comenzaron a aparecer rastros de sangre seca, espinas de pescados y huesos.

			En una de las cámaras, Sylha se encontró un amontonado de armas oxidadas y viejas, entre las cuales se podían ver restos de personas. Virándose de espalda, la chica se ató un pañuelo sobre la nariz y la boca, intentando filtrar el aire pútrido y enfocar sus pensamientos en cualquier otra cosa fuera de aquel lugar. No podía permitirse vomitar, pues eso atraería la atención de la Raposa.

			Ella sabía lo que encontraría allá dentro, no era la primera vez que estaba allí. Sin embargo, no podía evitar que el estómago se le retorciera al recordar que, si el animal la tomaba desprevenida, acabaría uniéndose a la colección macabra.

			De una cosa estaba segura: aquel era el camino correcto.

			Cuando se fue acercando a su destino, la luz la fue abandonando. Sylha continuaba encontrando algún que otro agujero entre las piedras; eran demasiado pequeños para poder mirar a través de ellos, pero lo bastante grandes como para notar que allá afuera aún era de día. Sin embargo, la luz no entraba en la caverna, sino que se limitaba a formar pequeñas esferas alrededor de los huecos y el efecto óptico era perturbador.

			La chica escuchaba los pasos de la Raposa alrededor de ella. La bestia la había dejado ir, pero la mantenía vigilada desde los cientos de túneles que se entrelazaban en la montaña. Sylha sabía que no faltaba mucho para que el animal descubriera hacia dónde se estaba dirigiendo y, disimuladamente, puso una mano sobre la empuñadura de su espada. Ella era consciente de que no la podría matar, la Raposa era un animal mágico que ni siquiera estaba vivo, pero se sentía más segura de esa forma.

			Estaba tan oscuro que Sylha ya no veía dónde colocaba los pies y tenía que pasar las manos por las paredes de las grutas para guiarse. Se encontraba cerca.

			Entonces, llegó el silencio.

			Sylha detuvo sus pasos, sintiendo cómo el miedo formaba una bola fría en su garganta, y aguzó el oído. Las estalactitas habían dejado de gotear, la Raposa había dejado de moverse…

			«La Raposa», pensó mientras se dejaba llevar por el terror.

			Y corrió.

			La exprincesa de Tonr salió en disparada atravesando túneles con el sudor mojándole la frente y una bestia milenaria siguiéndole los pasos. La mayoría de las veces que había visitado aquel lugar terminaban de la misma forma: ese era el momento en que moría.

			—Hoy no.

			Cada vez que doblaba una esquina sentía a la Raposa más cerca. Después de un tiempo perdió totalmente el sentido de sus pasos y temió estar dando vueltas en círculo.

			El hedor del animal llegaba cada vez más fuerte, y casi podía sentir su odio. La Raposa le había permitido pasar con una sola condición, y ella la había traicionado.

			—Lo siento —susurró como si sirviera de algo.

			Sylha corría con unas piernas que ya no parecían suyas, sin detenerse a buscar el camino correcto, volando sobre los charcos del suelo y girando entre túneles oscuros. Estaba tan aterrorizada que no se dio cuenta de cuando la oscuridad la envolvió por completo, un detalle importante considerando lo que significaba: había llegado.

			Sylha paró, intentando inútilmente mirarse las manos, con el corazón estallando dentro de su pecho.

			A pesar de no haber rejas ni cerraduras, ella sabía dónde estaba; había soñado demasiadas veces con aquel lugar, con aquella cámara dentro de la montaña donde, con solo colocar un pie, era invadida por una oscuridad perfecta. 

			Llevaba exactamente cinco años teniendo el mismo sueño, con finales diferentes. Cinco años que había dedicado a prepararse para el día en que lo enfrentaría de verdad. Y allí estaba, arañada y cansada, destruida por la vida, cumpliendo su sueño; por algún motivo, aquello no parecía alegrarla.

			«¿Por qué no pude soñar con un príncipe encantado como todas mis amigas?», pensó.

			Entonces, unos ojos rojos aparecieron frente a ella:

			—Hola, Sylha, bienvenida a mi hogar.

		

	
		
			Capítulo 2:
Cinco años atrás

			1

			El joven que estaba bailando con ella era hijo de uno de los generales más importantes de su padre. Se llamaba Gunter, había heredado el cabello rubio y los ojos verdes de su familia, y tenía a todas las chicas de su edad babeando como idiotas cada vez que les pasaban por delante, pero no sabía bailar. La torpeza del chico era exasperante, y Sylha no veía la hora en que la música terminara para cambiar de pareja.

			A la princesa le gustaban las fiestas. Adoraba las comidas exóticas, los vestidos pomposos y la forma en que el palacio se llenaba de brillo como si hubieran bajado un cielo con estrellas tan solo para ella. Le gustaba, sobre todo, que la corte entera le dirigiera su atención. No había momento que la complaciera más que el instante en que apagaban las luces y aquellos viejos engreídos, que se pasaban la vida mirándola con caras feas, eran forzados a permanecer en círculo esperando a que ella, la heredera de Tonr, diera su primera danza.

			Cuando la música paró, Sylha le agradeció educadamente y, como se debe esperar de una princesa decente, mintió sin remordimiento al elogiarle la forma de bailar. El muchacho era bonito, pero le faltaba el brillo que llevan en los ojos las personas inteligentes; y Sylha no pudo evitar sentir un poco de pena al pensar en todas las formas en que su futura esposa lo atormentaría cuando se cansara de un carácter tan débil.

			El siguiente baile fue para Thomas, el heredero más joven de una de las familias más ricas de Tonr: los Yhonwitch. Si al pobre Gunter le faltaba brillo en la mirada, Thomas lo tenía de sobra. Era un joven delgado, de estatura mediana y comentarios sagaces, que siempre lograba arrancarle una carcajada en los momentos más inoportunos.

			—Después de la fiesta, vamos a jugar —le dijo mientras pasaba una mano sobre su cintura—. Vivian y Rattern también vienen. ¿Te nos unes?

			—¿Dónde se van a encontrar?

			—En el jardín, como siempre.

			Thomas era el alma de los juegos. Habían crecido juntos dentro de una corte donde las conspiraciones estaban a la orden del día. Sus padres se llevaban bien, o no tan bien —en Tonr eso nunca se sabía con seguridad—, pero los chicos habían buscado su forma de escapar un poco del ambiente de intrigas que los rodeaba.

			Vivian y Rattern lo amaban en secreto y ella no las culpaba, Thomas era en la corte como una antorcha en un túnel muy oscuro y se notaba bien consciente de ello.

			Los días de fiesta, a las familias más privilegiadas de Tonr se les preparaban cuartos de huéspedes dentro del palacio para que los adultos no tuvieran que preocuparse por regresar a sus casas borrachos. En esos días Sylha no tenía que irse a la cama en el horario establecido; en realidad, sus padres terminaban demasiado cansados para preocuparse por vigilar a qué hora ella regresaba a sus aposentos ni con quién.

			Las ventajas de ser una princesa mimada no le durarían para siempre. Dentro de algunos años crecería y tendría que casarse con cualquier mojigato que sus padres encontraran adecuado, esperaba que no fuera Gunter, pero sabía que tampoco sería Thomas; aquello no era importante. Probablemente, la casarían con algún príncipe vecino. El matrimonio no era un problema para Sylha Cabellos de Plata. El problema principal era que se convertiría en reina y tendría que cargar con el peso de una corona de intrigas y conspiraciones, perdería sus amigos, y su vida se secaría como un pedazo de cemento al sol.

			Todo eso sucedería un día y los chicos los sabían, pero ahora podían divertirse. Podían pretender que no habría un mañana; si lo fingían bastante, tal vez se convertiría en realidad.

			—Sí, claro que voy a jugar con ustedes —respondió ganando una sonrisa del soltero más codiciado de Tonr.
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			Unas horas después, cinco adolescentes risueños salían a hurtadillas del palacio real, armados con lámparas de aceite y vestidos de una forma nada consecuente con el bosque que los esperaba. Gunter se les había unido en el último momento, y Sylha imaginó que, mientras ellos se habían escapado de palacio, a Gunter lo había mandado su padre para que vigilara a la heredera real. 

			«¿Quién sabe? Tal vez bese mejor de lo que baila», pensó la princesa mientras le guiñaba un ojo al chico y lo dejaba rojo como una manzana.

			Vivian y Rattern andaban de la mano, ellas tres se habían conocido desde pequeñas, y Sylha esperaba que, llegado el momento, las chicas aceptaran convertirse en sus damas de compañía. Ambas muchachas provenían de familias importantes en Tonr y pasaban más tiempo dentro del palacio que en sus propias casas. Vivian tenía el cabello ondulado y naranja como una puesta de sol, el rostro arredondeado y las mejillas llenas de pecas, mientras que Rattern ostentaba una larga cabellera dorada que era la envidia de no pocas muchachas en la corte.

			Sylha había nacido con un defecto: su cabello plateado delataba alguna influencia no humana entre sus antecesores. Cuando lo trenzaba, resultaba difícil descubrir dónde terminaba la tiara de plata y dónde comenzaba su pelo, tal era el color metálico del mismo. Sin embargo, llevar magia en la sangre nunca había sido un impedimento para ocupar un trono humano, aunque la de ella no se había manifestado aún y, probablemente, nunca lo hiciera. La joven había decidido que cuando fuera reina usaría coronas de oro.

			En cuanto estuvieron bastante lejos del palacio, Thomas dio la orden, y todos salieron corriendo. Las chicas tenían veinte segundos de ventaja, luego de los cuales los muchachos tratarían de alcanzarlas. 

			—Cuatro, cinco, seis —sonaba la voz de Thomas atravesando el silencio del bosque.

			Las jóvenes depositaron sus lámparas en el suelo y se separaron. Sylha se quitó los zapatos y se arremangó el vestido de una forma que le hubiera valido un mes de castigo si su madre la estuviera viendo. Aun así, resultaba difícil correr con todas las sayas y lazos enredándosele entre los pies.

			Después de algunos pasos, Sylha escuchó a Thomas llegar al final de su conteo:

			—¡Diecinueve… y veinte! ¡Vamos, Gunter!

			Ella sintió sus pisadas sobre la hierba y se escondió detrás de un árbol, enroscándose la saya del vestido entre las piernas y lamentando no haber tenido tiempo para cambiarse de ropa antes de salir. 

			Aquel juego no le gustaba, era pésima escondiéndose y no corría tan rápido como los muchachos. Pero jugar en el bosque era preferible a quedarse en su cuarto, y la compañía de Thomas siempre le resultaba divertida.

			Claro que hubiera preferido continuar en el salón, con sus pies descalzos sobre el piso de mármol, comiendo todos los dulces que seguramente habrían sobrado de la fiesta. Hubiera sido mejor que los chicos, en vez de inventar aquel juego ridículo en el bosque, hubieran robado un poco de vino para beber a escondidas de sus padres mientras hacían historias de fantasmas. Si hubiera sido así, su vestido estaría limpio y ella no tendría los pies llenos de tierra.

			Sylha sintió los pasos acercarse y apretó la espalda contra el tronco al tiempo que se tapaba la boca con una mano para que su respiración no la delatara. La silueta de un muchacho pasó junto a ella y la joven tuvo que aguantar la respiración para que la risa no se le escapara. No la habían visto, pero, en ese momento, su pelo se movió con una ráfaga de viento, brillando bajo la luz de la luna como un maldito collar de diamantes.

			—¡Sylha Cabellos de Plata! —gritó Thomas—. Te vi, puedes salir de atrás del árbol.

			Sí, ella odiaba aquel juego.

			—Fuiste la primera que descubrí, ahora tienes que cumplir un castigo —rio el chico.

			—No es justo, siempre vas a por mí primero.

			—Yo voy a donde me guía el corazón —respondió Thomas llevándose una mano al pecho en un gesto teatral que le arrebató una sonrisa.

			—Bueno, ¿y qué me vas a pedir? —preguntó ella con una pizca de picardía en la voz, esperando que el heredero de la familia Yhonwitch fuera lo bastante atrevido como para pedirle un beso.

			—Sabes que eres la única que falta por hacerlo —dijo Thomas con la misma picardía, aunque con un significado muy diferente.

			La sangre de Sylha se heló al instante.

			3

			Todos lo habían intentado. Cada uno de los chicos de Tonr había ido, al menos una vez en su vida, al encuentro del bosque prohibido, ya fuera para probar valor o simplemente para cumplir un castigo de juegos —de la misma forma que Sylha estaba haciendo ahora—. El hecho era que absolutamente todos, inclusive sus amigas Rattern y Vivian, habían tocado la niebla maldita en alguna ocasión, y el resultado siempre había sido catastrófico. Todos menos Sylha Cabellos de Plata, a quien aquella broma no le hacía ninguna gracia.

			El bosque prohibido quedaba en el corazón del reino, desentonando tanto con su paisaje que parecía una macha de pintura azul dentro de un jardín de helechos. Si no fuera por su tamaño, hubiera pasado desapercibido, como una pequeña malformación que todos preferirían ignorar. Pero era enorme: una gran extensión de árboles que doblaban en altura a sus hermanos del bosque y ocupaban la cuarta parte de todo el territorio de Tonr.

			Sin embargo, lo más extraño de todo no era su altura, sino el color de sus hojas, las cuales ostentaban varias tonalidades de azul haciendo que, desde lejos, pareciera que una parte del propio cielo se abría camino hacia la tierra. Y hubiera sido hermoso, si no fuera porque era impenetrable.

			Durante toda su vida Sylha había escuchado historias sobre el Bosque Azul; algunas eran tan ingeniosas que le sacaban las lágrimas de tanto reír; otras, demasiado tenebrosas para repetirlas. Pero la verdad era que nadie sabía qué habitaba en su interior. Aquellos árboles eran más antiguos que el reino, y nadie nunca había logrado tocarlos.

			Alrededor del Bosque Azul, y en forma de anillo protector, se extendía una niebla blanca como la espuma del mar. La niebla no alcanzaba las copas de los árboles, pero era lo bastante espesa como para cubrir el bosque de una forma que hacía imposible distinguir cualquier cosa a través de ella.

			Y era precisamente allí hacia donde Sylha y sus amigos se estaban dirigiendo, porque el desafío consistía en mantener una mano dentro de la niebla durante diez latidos del corazón. 

			Cada chico que lo intentaba recibía un castigo diferente: Thomas había volado por los aires dando alaridos como si lo hubiera quemado un rayo; la mano de Vivian se le había hinchado tanto que tuvieron que llevarla corriendo hasta el médico del palacio para que le drenara la sangre; y Rattern, por su vez, había caído en un sueño profundo que duró una semana. Sylha no estaba presente el día que Gunter lo intentó, pero le contaron que el muchacho gritó tan alto que las aves levantaron vuelo y retiró una mano ensangrentada que parecía haber recibido miles de mordidas a la vez.

			No en vano la llamaban «niebla maldita» y no en vano aquel lugar estaba prohibido para los habitantes de Tonr, pero era exactamente aquello lo que lo hacía irresistible a los ojos de los chicos. 

			Y ahora sería su turno.

			Las piernas de Sylha temblaban tanto que la chica creyó que nunca llegaría, tenía la saya del vestido entre sus puños, apretándola con fuerza como si fuera la única cosa que la mantenía en pie. 

			A medida que se iban acercando el bosque iba quedando en silencio, y el corazón de Sylha se fue poniendo pequeño hasta casi desaparecer.

			Entonces la vio y, contra toda lógica, no le pareció tan terrible.

			4

			Sintiendo las miradas de los otros en su espalda, Sylha introdujo una mano temblorosa en la niebla. Tenía el cuerpo rígido, en una postura que pudiera resultar graciosa si no fuera porque se encontraba en el lugar más peligroso de Tonr. Entrecerró los ojos y se preparó para recibir un latigazo de dolor, una descarga de energía que la hiciera volar por los aires o un frío atroz que dejara su brazo congelado.

			No hubo nada de eso.

			Cuando su mano desapareció de su vista rodeada por aquella espesa nube blanca, fue como tocar una esencia de sí misma. La niebla era húmeda y fría, de un frío refrescante que parecía acariciar su piel, y Sylha la sentía atravesar sus poros desordenadamente, como si millones de criaturas diminutas estuvieran jugueteando con ella e invitándola a pasar.

			Lo primero que hizo fue expulsar el aire que había estado guardando inconscientemente y relajar los hombros: al contrario de todas las expectativas, la niebla no la estaba rechazando. Lo segundo fue asustarse: aquel acontecimiento la convertiría en la primera persona de la historia que podía entrar en el Bosque Azul; a los ojos de los otros, la convertiría en una aberración.

			La princesa de cabellos plateados decidió que no diría la verdad, contó diez latidos de su corazón, borró la sonrisa de su rostro y retiró la mano gritando:

			—¡Me está quemando!

			Las chicas corrieron a su encuentro y comenzaron a frotarle ungüentos que habían llevado por precaución mientras Sylha gritaba y lloraba como si el dolor fuera insoportable. Gunter la cargó en sus brazos, claro que él tenía que ser el héroe que llevara a la princesa a casa, para eso lo habían enviado, ¿no?

			Solo Thomas, con el ceño fruncido y la boca contraída, la miraba con recelo. Sylha acomodó el rostro en el pecho de Gunter y fingió llorar mientras se tapaba la cara, haciendo más fácil su actuación. Y al final Thomas pareció convencerse de que ella no estaba fingiendo; después de todo, cualquier otra explicación sería tan ilógica que no podría ni pasarle por la cabeza.

			El grupo atravesó el bosque a toda prisa, con los rostros preocupados y los corazones satisfechos con su dosis de adrenalina. Gunter encabezaba la procesión dedicándole esporádicas miradas a la princesa que llevaba en los brazos, y Sylha descubrió que el orgullo le había dado a sus ojos todo el brillo que faltaba. 

			«Genial —pensó la princesa—, me acabo de ganar una semana de castigo».

			5

			Aquella noche le pareció infinita. 

			Después de que los muchachos llegaran al palacio, despertaran a todo el mundo y dejaran a una princesa asustada —esta vez de verdad— en brazos de su madre, se marcharon satisfechos. Pero Sylha tuvo que soportar un escrutinio minucioso, durante el cual llegaron al extremo de abrirle un pequeño corte en la palma de la mano para ver si la sangre brotaba de un color «normal».

			Más tarde sus padres, que sabían que eso iría a suceder algún día, le dieron una reprimenda ensayada y dictaminaron cinco días de castigo. Era menos de lo que ella había esperado, pero continuaba siendo injusto.

			Cuando los reyes se fueron, Sylha se recostó en la cama, jugando con los vendajes que habían colocado en su nueva herida e intentando comprender por qué la niebla no la había afectado.

			Fue cuando comenzó.

			Al principio no parecía más que una sensación extraña, un fuerte deseo de asomarse a la ventana y sentir el roce de la noche en su rostro. Sylha enterró la cara entre las sábanas y se tapó la cabeza con la almohada.

			—Necesito dormir.

			Entonces lo escuchó, era el sonido de mil insectos invisibles revoloteando contra el cristal. Y su mano se sintió vacía, como si le hubieran abierto un enorme agujero.

			La princesa de cabellos de plata corrió hacia la ventana, abriéndola de par en par al tiempo que dejaba entrar un viento con olor a bosque.

			La niebla la estaba llamando o, mejor dicho, le estaba implorando.

			El cuarto de Sylha quedaba en el segundo piso, justo encima del jardín, y no era la primera vez que la joven bajaba por la ventana, pero esa noche todo parecía diferente, como si el paisaje se estuviera borrando poco a poco y solo restara el llamado de la niebla.

			La princesa atravesó en puntillas el jardín que, al igual que ella, lucía todavía su vestido de fiesta: pequeñas lamparillas escondidas entre las flores que intentaban competir con las estrellas.

			Más allá, la esperaba el bosque de Tonr.

			Sylha corrió a través de la noche como si su vida dependiera de ello. Como si del mundo no quedara más que aquella niebla prohibida que había acariciado su piel. Corrió sin pensar en consecuencias, sin parar cuando los gajos de los árboles rasgaron su vestido y sin mirar para atrás. Si lo hubiera hecho, hubiera regresado al castillo.

			Así la heredera de Tonr fue pasando su cuerpo a través de la niebla, con una sonrisa en los labios y un corazón dormido. Sin notar las cicatrices que iban apareciendo en su piel conforme atravesaba la nube prohibida, ignorando los mensajes que su propia conciencia iba escribiendo con sangre.

			Esa noche cambiaría su vida para siempre.

		

	
		
			Capítulo 3:
El prisionero

			1

			Hacía algunas horas que el primer sol se había escondido en el horizonte, manchando el campo de batalla de una luz enrojecida como la sangre. Las aves de rapiña revoloteaban en el cielo y el olor a muerte atravesaba las nubes. Aquel era el segundo combate del día, y el joven esperaba que fuera el último.

			Thomas les dedicó una última mirada a sus tropas antes de lanzarse hacia la lucha. Aquellos eran hombres que conocía de toda la vida, tenían los rostros cansados y llenos de hollín, algunos, inclusive, llevaban cicatrices que sangraban por debajo de las armaduras. Eran sus amigos, y la mayoría no sobreviviría hasta el final del día. Él mismo no sabía cuánto más resistiría, los enemigos habían identificado su armadura y ahora enviaban a sus mejores guerreros contra él. Pero ya no importaba, si tenía que morir, moriría con honra.

			Todo había sucedido demasiado rápido, en tan solo cinco años había dejado de ser un chico travieso para convertirse en soldado de una guerra sin sentido. Y el joven no podía dejar de pensar que todo hubiera sido diferente si no hubiera obligado a la princesa a tocar la niebla aquella noche.

			«Éramos tan solo niños», se dijo.

			Aquella noche el reino de Tonr perdió a su princesa de cabellos de plata, y Thomas perdió a la única mujer que había amado jamás, aunque en aquel entonces aún no lo supiera. Cuando la patrulla encontró el sendero de retazos de vestido junto al bosque prohibido, supieron que la niebla se la había llevado.

			Los hechos que se sucedieron a la desgracia se le atropellaban en la mente: los reyes se culparon entre ellos, Gunter fue degradado por su propia familia, a Vivian la casaron con el primer postor y Rattern se convirtió en sacerdotisa del templo de alguna diosa sin importancia.

			A nadie se le ocurrió culparlo a él, al pequeño Thomas, el miembro más joven de los Yhonwitch. Nadie lo puso de castigo ni le preguntó cómo se estaba sintiendo con todo aquello. Y él se tragó en silencio su culpa como quien se traga un pedazo de cristal, sabiendo que cualquier día le desgarraría las entrañas.

			Después de la muerte de la reina, el rey de Tonr enloqueció, y una serie de malas decisiones los fue llevando cada vez más por el camino de la guerra, en un reino dividido donde amigos se volvieron enemigos y la justicia quedó del lado de los más fuertes.

			Ya no había vuelta atrás, a Thomas no se le daban bien las políticas internas y, a pesar de no tener del todo claro por qué una mitad del reino estaba combatiendo contra la otra, la vida de soldado le gustaba. En la guerra no había tiempo para pensar mucho, los problemas se resolvían a puño y el mañana sonaba lejano.

			Sin embargo, cuando tenía que enfrentar soldados que habían crecido junto a él se preguntaba en qué momento la vida se le había salido de control. Entonces volvía a ella, cada vez que entraba al campo de batalla veía su sonrisa y el brillo de la luna en sus cabellos de plata. 

			No, él no entendía los motivos de la guerra, pero sí sabía una cosa: luchaba por ella, porque aquel reino en pedazos le pertenecía a su princesa perdida; luchaba, sobre todo, para que Sylha tuviera un hogar cuando la niebla la devolviera.
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			Sylha no sabría decir si su mirada se había acostumbrado a la oscuridad o si, de alguna forma misteriosa, algún trazo de luz había logrado entrar a la cueva. Pero detrás de los ojos rojos había aparecido la silueta de un hombre joven, con una camisa impecablemente blanca desabotonada por debajo de un traje negro.

			El hombre —que no era un hombre en verdad— la miró, inclinó la cabeza y cambió el color de sus ojos a un naranja claro. Había algo en aquel rostro bonito que la incomodaba profundamente, aunque ella no sabría decir con exactitud de qué se trataba; el hecho era que aquel era el rostro menos humano que Sylha había visto en su vida.

			Ella le sostuvo la mirada, no había llegado hasta allí para arrepentirse en el último momento, la exprincesa de Tonr no sabía exactamente qué encontraría en la cueva —nunca había llegado tan lejos en los sueños—, pero tenía la seguridad de que no sería humano.

			—¿Toda esa elegancia es para mí o es solo el uniforme que les dan a los presos en esta zona? 

			De todas las cosas que imaginó que diría cuando por fin lo encontrara, aquella había sido la más tonta. Y Sylha se mordió la lengua de inmediato, rezando para que el recluso no pudiera ver sus mejillas sonrosándose en la oscuridad. Pero no lo pudo evitar, el contraste del lugar con el vestuario del preso pedía a gritos un comentario como aquel.

			Los ojos del preso se colorearon de rojo nuevamente, solo que esta vez era un tono mucho más intenso que el anterior.

			—Gracias por el cumplido —respondió—. Como verás, no soy un preso común. Respondiendo a tu pregunta, pensé que sería mejor presentarme ante ti de esta forma.

			—¿Y cuál es tu «otra forma»? —Sylha volvió a arrepentirse en cuanto terminó de hablar, aquella conversación no servía para nada, necesitaba ir directo al asunto.

			Le pareció ver que el rojo se volvía más oscuro.

			—Tengo varios cuerpos, Sylha Cabellos de Plata, pero mi forma verdadera no cabría en esta caverna.

			El preso dio un paso en su dirección, lo cual hizo que Sylha, a su vez, diera un paso hacia atrás, sintiendo un escalofrío que recorría su columna. No sin esfuerzo, la chica enderezó la postura y levantó la cabeza:

			—Ya nadie me dice así, ahora es Sylha y punto.

			La exprincesa de Tonr llevaba años planificando aquel encuentro, recreando en su mente cómo debería ser la conversación si lograba llegar hasta él, si sobrevivía. Había tantas preguntas que podría hacerle, tantas cosas que quería saber, que las frases se le ahogaban en los labios. En esos cinco años Sylha había sufrido mucho, llorado mucho y perdido mucho.

			La joven desenvainó su espada, abrió las piernas buscando apoyo entre las rocas del suelo y apuntó al prisionero al tiempo que exigía con el tono de voz más fuerte que fue capaz de extraer de su garganta asustada:

			—Te ordeno que me libres de la maldición.
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			El combate había comenzado. Con un grito, Thomas bajó la visera de su casco y rezó a dioses que él mismo había inventado. En aquellos tiempos daba igual. A su lado, el choque de las espadas contra los escudos tocaba la melodía más antigua de todas: la música de la guerra.

			Se encontraban a las afueras del condado de Wert, uno de los últimos resguardos de la mitad del reino que, como él, esperaba por el regreso de la princesa. En los últimos meses sus enemigos habían ganado terreno y se estaban acercando peligrosamente a Ciudad del Rey. De continuar así perderían el castillo y con él todo lo que este significaba: la esperanza de un reino unido de nuevo y, lo más importante, la esperanza de volverla a ver.

			En la guerra, Thomas Yhonwitch luchaba contra buenos y malos; matando jóvenes que tenían su misma edad mientras trataba de no mirarlos a las caras. Porque defender al castillo y al rey loco era lo único que le daba sentido a su vida. Peleaba sin preocuparse demasiado por quién tuviera la razón, en ese momento pesaban más los motivos.

			Thomas abría un círculo de muerte a su alrededor, deseando desde el fondo de su ser que aquel día terminara rápido para ir a emborracharse como siempre hacía, cuando el abanderado del ejército enemigo pasó por su lado y le arrancó una carcajada llena de reproche. 

			«Es increíble ver cómo se las han ingeniado para construirse una nueva bandera, como si fuéramos dos reinos en vez de uno», se dijo, contemplando aquel pedazo de tela donde un león de montaña destrozaba un castillo en miniatura.

			En ese momento sintió un dolor punzante en la pierna derecha y, cuando miró al frente, se encontró con que un soldado enemigo le había abierto una herida. No se le veía el rostro; llevaba un uniforme que Thomas nunca había visto, cubierto por una armadura negra reluciente con un único símbolo en el pecho que a él le parecía vagamente familiar: una estrella roja; y se movía con tal agilidad que el chico tuvo que concentrar todos sus esfuerzos en escapar de sus golpes.

			Thomas demoró para recuperarse de su asombro, pero cuando lo hizo arremetió contra su nuevo enemigo como si el resto del campo hubiera quedado desierto. El soldado utilizaba guantes de cuero y la empuñadura de su espada lucía un pequeño rubí del tamaño de un grano de arroz. Las espadas chocaron con fuerza. A pesar de que su contrincante era de menor tamaño y más delgado que él, el joven rápidamente se descubrió cansándose más de lo acostumbrado.

			«¿Quién eres?», se preguntó mientras bloqueaba con dificultad un nuevo ataque.

			Thomas giró el cuerpo y contraatacó, pero su espada no logró abrirse camino hasta el soldado, quien parecía prever cada uno de sus movimientos. A su lado, las personas gritaban y la sangre corría sobre el lodo.

			Un nuevo golpe de espada lo lanzó al suelo, dejándolo vulnerable por el tiempo suficiente para que el soldado de negro le apoyara la lámina en la garganta.

			Thomas lo miró, a través de la armadura podía distinguir su respiración agitada, y la mano que sostenía la espada comenzó a temblar. Él le sonrió, reconocía los síntomas: el soldado de negro tendría una formación excelente en el arte del combate, pero a todas vistas nunca había matado a nadie, lo más probable era que aquella fuese su primera batalla. 

			—Está bien —le dijo recordando su primera vez—, puedes matarme. Yo también quiero que esto acabe.

			En vez de eso, el soldado le dio una patada en el pecho y salió corriendo, al tiempo que el ejército enemigo comenzaba los gritos de retirada. Había terminado el día y, cuando lo levantaron del suelo, el joven no podía pensar en otra cosa que no fuera el brillo del pequeño rubí.

			 4

			La risa que inundó la cueva no era natural, y su sonido no parecía venir del prisionero, sino de todas partes, como si cada agujero en la pared, cada piedra sobre el suelo se estuviera burlando de ella.

			Sylha apretó la mano sobre la empuñadura de su espada mientras luchaba con todas sus fuerzas por mantenerse firme y no salir huyendo de allí. El miedo se había abierto camino lentamente por su cuerpo, apropiándose de tal forma que la chica ya no podía controlar el temblor en sus piernas.

			Cuando la risa paró, fue como si la cueva regresara a la vida. Sylha podía escuchar el gotear de las estalactitas contra el suelo de piedra, el aleteo de los murciélagos despertándose y los pasos de la Raposa que, al menos hasta ahora, no parecían dirigirse en su dirección.

			Era una sensación extraña, pues, a pesar de que el día debería estar llegando al ocaso, la oscuridad parecía haber retrocedido.

			Y el rostro que la contemplaba se le hizo más visible.

			El ser era mucho más alto que ella, y tenía un cabello oscuro demasiado corto para alguien que llevaba siglos prisionero. Eso sin hablar del traje, que parecía salido del ropero del mejor sastre de Tonr.

			Cada uno de los arañazos que Sylha tenía sobre la piel pareció despertar al mismo tiempo, y la chica sintió que el cansancio de los cinco años que llevaba buscando su maldito sueño se le echaba encima con la misma fuerza del mar que rodeaba la isla.

			Los ojos que la miraban adquirieron el color de la sangre y, cuando sus labios pronunciaron la siguiente frase casi sin moverse, Sylha se dio cuenta del motivo por el cual mirarlo la incomodaba tanto: aquel rostro no tenía un solo musculo que se moviera, solo los ojos cambiaban de color, como si hubieran colocado una máscara de piel alrededor del fuego:

			—Al contrario de lo que piensas, yo no provoqué tu maldición y por tanto no puedo retirarla.

			—¡Mientes!

			—¿Acaso sabes quién soy?

			—Sé que comencé a soñar contigo la misma noche en que apareció la maldición. Con eso me basta.

			Ella sabía más, sabía que los habitantes de la aldea costera más cercana a la isla lo adoraban como a un dios. Se lo habían contado un tiempo atrás, como también le habían contado que el Dios de la Caverna había despertado hacía cinco años gracias a sus constantes plegarias, pero que no le gustaban las visitas. Sylha también sabía que para el resto del mundo era tan solo una leyenda, donde dios y demonio se confundían en fábulas que llevaban el color del reino donde fueran contadas.

			Nada de eso interesaba.

			El prisionero se acercó más, levantó una mano y, ante la mirada atónita de la chica, estrujó la lámina de la espada como si fuera una simple hoja de papel. Sylha temblaba de pies a cabeza, pero no apartó la mirada.

			—Yo soy más antiguo que este mundo —dijo el prisionero con una voz que le caló los huesos— y que todos los mundos. Cuando tu raza no exista más, yo seguiré aquí, esperando que todo rastro de vida se acabe para hacer mi trabajo.

			La garganta de Sylha se secó y la chica sintió cómo las fuerzas abandonaban su cuerpo de vez. El prisionero continuó:

			—Los problemas de los mortales no me interesan, y no gano nada maldiciendo humanos.

			Ella quería responder, pero las palabras la habían abandonado.

			—Por algún motivo que aún no comprendo —continuó él—, hace cinco años desperté de mi sueño y créeme cuando te digo que lo que más deseo es volver a dormir hasta que tu mundo se destruya a sí mismo. Sin embargo, cuando cierro los ojos, solo te veo a ti. Pues sí, yo también llevo cinco años soñando contigo, Sylha Cabellos de Plata.

			Al decir esto, los ojos del prisionero brillaron con tal intensidad que la joven hubiera jurado que era aquello lo que estaba iluminando la cueva.

			—Hasta donde sé, pequeña humana, yo también fui maldecido y tú tienes la culpa.
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			La taberna estaba repleta, como siempre. Al mismo tiempo que el paso de la guerra dejaba tras de sí a un reino en decadencia, los negocios más oscuros parecían florecer.

			El humo de las hierbas de la noche impregnaba el local con tal fuerza que Thomas necesitó restregarse los ojos y su nariz dejó escapar un estornudo. No podía culparlos, eran tiempos de olvidar y cada una de las personas que estaban allá dentro tenía varios motivos para hacerlo: mujeres que habían perdido a sus esposos e hijos, guerreros que habían perdido a sus amigos, soldados con miembros amputados y ancianos que soñaban con una época mejor.

			No era solo por causa de la guerra. El rey Esketon, o el rey loco como algunos lo llamaban, llevaba años sin atender los asuntos del reino y gastaba sus días entre botellas de vino y charcos de vómito. El consejo real estaba compuesto por un selecto grupo de nobles que habían dedicado sus vidas a las críticas y al ocio, y ahora se esforzaban más por mantener sus puestos dentro del palacio que por resolver los problemas de Tonr.

			Con todo eso, la economía del reino se había venido abajo hacía años, y no pasó mucho tiempo antes de que la Guardia Real se volviera impotente frente a la corrupción y el desorden que surgieron en la capital.

			Su esperanza, la única esperanza, era que la princesa volviera y se encargara de todo. Thomas sabía que le estaba pidiendo demasiado a una chica que había desaparecido en la niebla con tan solo quince años, pero Sylha no era cualquier chica.

			La princesa que él recordaba era hermosa y desafiante; una chica con un corazón de oro que, al contrario de lo que ella misma pensaba, sabía hacerse dueña del lugar donde se encontrara. Sylha conocía a las personas, miraba en sus ojos y veía sus almas de una forma que Thomas nunca más vio a nadie hacer y, como toda mujer, utilizaba eso a su favor. Donde ella estuviera, el resto del mundo se hacía pequeño, y el joven sabía que el pueblo de Tonr la hubiera seguido ciegamente si hubiera tenido la oportunidad.

			Sylha regresaría y sería una reina perfecta, de eso no le quedaba duda, pero el chico no sabía cuándo.

			Mientras tanto, debían mantener al rey Esketon vivo, porque la mitad del reino había elegido a otro sucesor, un noble sin sangre real que se hacía llamar Brand el Magnífico y que Thomas recordaba como un chiquillo endeble que nunca miraba de frente cuando conversaba.

			«Cualquier rey es mejor que el rey loco», se decía el propio Thomas a veces.

			Pero cualquier rey no permitiría que Sylha ocupase el lugar que le correspondía por derecho. Y él se lo debía. Nadie más lo sabía, pero los dioses eran testigos de que la culpa de todo había sido suya cinco años atrás. Tenían que resistir, costara lo que costara.

			Thomas se acercó al mostrador y pidió una cerveza. Cuando pasó la pierna por encima de la banqueta, la herida de la batalla le lanzó un latigazo de dolor y le manchó de sangre el pantalón. No es que fuera importante, el joven ni siquiera se había molestado en darse un baño antes de salir para beber. Los horrores del cuartel habían dejado su cabeza dando vueltas y, además, tenía una deuda.

			Era una costumbre que el chico se había impuesto desde que comenzó la guerra: toda vez que terminaba una batalla salía a beber y brindaba por las almas de los muertos, ya fueran amigos o enemigos. Porque todos, como él, no eran más que tonranos defendiendo a su reino, aunque tuvieran diferentes opiniones sobre la mejor forma de hacerlo.

			El tabernero le sirvió sin mirarlo a los ojos, era un hombretón grande y gordo con pocos pelos en la cabeza que emanaba olor a rancio. Thomas sabía que no era bienvenido allí y que muchos de los familiares muertos de aquellas pobres personas habían sido obra de la espada que llevaba enfundada en el cinto.

			Pero si existía una regla que los tonranos respetaban era aquella: las tabernas eran territorio neutro, todos eran recibidos y nadie tenía permitido pelear, quien lo hiciera quedaba expulsado para siempre de todas las tabernas de Tonr.

			Thomas levantó la cabeza, sus ojos se habían adaptado al humo y ahora podía distinguir con claridad cada detalle de los rostros de las personas. La mayoría de ellos estaban bajo la influencia de la droga, con la cabeza apoyada sobre las manos y la respiración pausada. Unos pocos conversaban en voz baja y otros jugaban a los dados. Todos, sin distinción, evitaban su mirada.

			Al cabo de un rato, las puertas de la taberna se abrieron de nuevo, dejando pasar a una figura encapuchada que entró sonando las botas en el suelo y se sentó a su lado.

			Thomas apenas podía verle la parte inferior del rostro, pero los labios carmesí que asomaron por debajo de la capucha le sonrieron al tabernero de tal forma que el pobre hombre casi se derrama la cerveza encima.

			El joven hizo un esfuerzo por contener la risa, pero no tuvo mucho éxito. La encapuchada lo miró, se destapó la cabeza y le dijo:

			—Thomas Yhonwitch, estás luchando del lado equivocado. Tu princesa no volverá.

			6

			Sylha se había dejado caer en el suelo de la cueva, ignorando el paso del tiempo, la oscuridad tenebrosa, y a su anfitrión. Este último se había retirado a una esquina y la observaba con unos ojos azules que no llegaban a iluminar el lugar.

			¡Cinco años! Llevaba cinco años buscando la caverna de sus pesadillas porque estaba convencida de que sería allí donde encontraría todas las respuestas. Cinco malditos años de aislamiento durante los cuales se había convertido en un espectro sin pasado, aprendiendo a sobrevivir en las sombras y cargando con el peso de una maldición que, con toda seguridad, no le correspondía a ella.

			Como el preso había dicho, era una simple humana, una criatura insignificante en un mundo dominado por la magia. ¿Por qué ella? Ahora nunca lo sabría, saldría de la caverna con las manos vacías y la esperanza por el suelo.

			Sylha levantó la cabeza, calculando que allá afuera probablemente habría anochecido. No, tal vez ella no debería salir de la caverna.

			—Escúchame, humana —le dijo el preso acercándosele y una luz que no formaba sombras inundó la cueva—, yo no puedo retirarte la maldición, pero puedo ayudarte a descubrir cómo hacerlo.

			—¿Lo harás?

			El color en sus ojos cambió a naranja claro:

			—Digamos que yo también quiero que esto acabe. Tantas noches sin dormir me están envejeciendo.

			Ella asintió sin levantarse del suelo, el preso continuó:

			—La buena noticia es que existen pocas fuerzas en este mundo capaces de despertarme de mi sueño —dijo agachándose frente a ella— y, que yo sepa, solo mis hermanos y yo las conocemos.

			Sylha dejó que las palabras entraran por sus oídos y se establecieran dentro de ella como si fueran invitadas de honor. Levantó la cabeza lentamente y escogió su respuesta con calma, amarrando sus emociones con una cuerda invisible mientras intentaba mantener la cordura.

			—¿Cuál es la mala noticia?

			Para ese entonces, los ojos del prisionero ya estaban rojos de nuevo:

			—Que no somos una familia muy unida, por así decirlo. Pero, bueno, ahí es donde entras tú.

			Nuevamente Sylha sopesó las palabras, comprendiendo que estaba entrando en un juego mucho más peligroso de lo que ella había esperado y que no tenía forma de saber si él le estaba diciendo la verdad.

			—Quieres que yo vaya a ver a tus hermanos.

			No recibió respuesta.

			—¿Cuántos hermanos tienes?

			—Tengo muchos hermanos, Sylha, pero solo dos viven en este mundo y sí, espero que puedas ir a verlos. Por el bien de todos, espero que estén de ánimos para recibirte.

			Entonces era eso. La chica lo miró, estaban muy cerca y aquel rostro continuaba impasible, pero los ojos encendidos escudriñaban su cuerpo de una forma que la hizo sonrojar. Sí, estaba a punto de colocarse dentro de una artimaña que definitivamente la superaba con creces, pero no tenía más remedio. Había llegado hasta allí, ahora era todo o nada.

			—Está bien —respondió—. Mañana por la mañana me explicarás el plan. Ahora necesito encontrar un lugar para dormir. Mientras sea de noche, no puedo salir de la cueva.

			Y no era precisamente por causa de la Raposa, pero eso no se lo dijo.

			—Como desee, su alteza —respondió el preso poniéndose de pie y tendiéndole una mano para ayudarla a levantarse—. Ya que va a dormir en uno de los aposentos de mi humilde morada, permítame realizar una presentación formal.

			Ella lo miró intrigada. Él continuó, sin soltarle la mano:

			—Sylha Cabellos de Plata, heredera del trono de Tonr, uno de los últimos reinos humanos que restan en este mundo; yo soy Dhyem y es un placer, al fin, conocerla.
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